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C ATALOGAR los monumentos históricos y artísticos de la Nación resulta empresa mucho más ardua por[nueva que por lo difícil; pero una vez fijado el criterio á que debe de ajustarse, es cuestión de tiempo y de trabajo, y 
aun éste mismo ha de aliviarse mucho al paso que se ensanchen los horizontes de lo ya conocido. 
Si en este principio del Catálogo se acertó con el buen camino, ya está salvada la principal dificultad; y como 
responsable del acierto ó desacierto con que se ha llevado á cabo—sin más reserva que la amplia y confiada tutela de 
la Comisión mixta de las Academias de San Fernando y de la Historia, encargada de la dirección é inspección de los 
trabajos — me ha parecido necesario razonar brevemente los medios elegidos y hacer ostensibles algunos puntos 
culminantes del trabajo de Avila. 
Poco se había escrito acerca de Bellas Artes en su provincia, mas ello era preciso tenerlo en cuenta: Ponz sólo 
visitó la capital y el monasterio de Guisando, y con brevedad anotó sus impresiones que, aun dentro de los exclusivismos 
ineludibles entonces, son de gran aprecio y autoridad; Cean y Llaguno hablan de Avila por referencias; después, 
entre todas las obras del siglo x ix , descuella la de D . José M . Quadrado, inserta en los Recuerdos y bellezas de España: 
su mérito literario, su arte expositivo, su vasta y juiciosa erudición son notorios, y no han de regatearse al juzgar lo 
de Avila; pero si sus descripciones son modelo de claridad y elegancia, no satisfacen á la crítica por superficiales, y 
esto en lo referente á Arquitectura, pues en las demás artes sus datos se ciñen á meras indicaciones, harto 
incompletas; además, él no visitó de la provincia sino Avila , Arévalo, Madrigal, Piedrahita y Bonilla; todo lo demás 
que dice está entresacado del Diccionario geográfico de Madoz, y admira no poco la habilidad con que supo beber en 
fuente tan ingrata. En cuanto á ilustraciones, fuera de Avi la , sólo hizo Parcerisa una litografía de las torres de San 
Martín de Arévalo. 
Street habló muy docta y sensatamente de los edificios ojivales y románicos de la capital, y por vez primera 
levantó buenos planos de algunos de ellos. Otros diseños y trazas de la Catedral, San Vicente, San Pedro, San 
Andrés y San Isidoro alcanzaron á grabarse., aunque sin texto, en los Monumentos arquitectónicos de España, y más 
copiosos aún respecto de San Vicente son los publicados por el Sr. Repullés en su monografía. Añádanse á esto unas 
cuantas Guías de forasteros, monografías y artículos, que apenas enseñan cosa de provecho. En cuanto á Arqueología, 
C A T A L O G O M O N U M E N T A L D E ESPAÑA 
faltando la labor directa del Sr. Hübner, se reducía lo hecho á las investigaciones parciales y escasas citadas en el texto. 
Más fruto podía sacarse de lo impreso en lo concerniente á referencias históricas ilustradoras de los monu-
mentos, valiendo mucho para ello las Crónicas legendarias de Avila, el Epítome de Ayora, las historias de Cianea, 
González Dávila y Ariz, y sobre todo el trabajo del Sr. Quadrado. Entre las monografías merecen cita especial la del 
Sr. Repulías, antes recordada, la del P. Cayetano Cienfuegos acerca de Santo Tomás de Avila, compuesta sobre 
documentos inéditos, y también algún artículo, como el del Sr. Sánchez Moguel respecto de la iglesia de las Madres. 
Un corresponsal de Ceán y el Sr. Quadrado buscaron en los archivos avileses nuevo acopio de datos; pero la 
gestión del primero fué muy superficial, lo que no es extraño por lo difícil de leer y lo voluminoso de las actas capitu-
lares de la Catedral; halló, sin embargo, acuerdos concernientes al retablo mayor, vidrieras, trascoro y sillería. En 
cuanto al Sr. Quadrado, su fructuosa investigación tenía por mira la historia política, de modo que solamente el arqui-
tecto Eruchel, el pintor Sansón y los canteros Solórzano y Viñegra salieron del olvido merced á él. En Simancas 
pareció la interesante noticia del autor del sepulcro del Príncipe D. Juan; el Conde de la Vinaza publicó datos de un 
retablo, y otros dio ahora al público el Sr. Martí y Monsó, sacados de los archivos de Valladolid. 
No sin motivo podían augurarse, pues, grandes éxitos de una revisión, y en efecto, examinada con ahinco toda 
la documentación de la Catedral de Avila que guarda el Archivo Histórico Nacional, aparecieron en libros de actas, con-
tratos, inventarios, capellanías, diplomas, etc., muchas noticias nuevas é importantísimas. Después, siguiendo la tarea 
en el de la Catedral misma, las series de actas capitulares y cuentas de fábrica del siglo-xvi dieron de sí casi 
todo lo que pudiera desearse. El archivo notarial suministró también algunos datos, aunque mucho menos copiosos é 
interesantes de lo que esperaba, y también los de algunas parroquias, municipios y conventos. De todo este caudal 
sólo una parte ha sido aprovechada en el Catálogo, ya por la brevedad que exigía su índole, ya por no referirse á 
obras existentes y catalogadas; pero aun así, las biografías de Ceán y Llaguno hallan bien nutridas ampliaciones y en-
miendas. 
Lamentábase que en la Catedral permaneciesen anónimas obras tan bellas como los altares de alabastro del cru-
cero y sacristía y el sepulcro del Tostado; figuraba como autor del trascoro un Juan de Res, y reputábase por deCor-
nielis de Olanda toda la sillería. Hoy estas cuestiones se deciden plenamente: en torno de Cornielis, otros artistas re-
caban para sí lo mejor de la obra: Juan de Res corrígese en el Rodríguez que trabajó en Segovia; Andrés de Villoldo, 
Frías y Salamanca se dejan ver en la legión de secuaces de Berruguete, y por encima de ellos yérguese de improviso 
Vasco de la Zarza, disputando un buen lugar entre Viguerny y Ordóñez en el renacimiento de la escultura castellana; 
pocas veces olvido tan completo halla reparación tan fácil, pues Zarza llena la Catedral con sus obras, estampa su 
firma en la de Toledo, y por comparación reconocemos su cincel en otras creaciones bellísimas. 
Respecto de pintores, muchos nombres y muchas obras perdidas arrojan escasa luz sobre las subsistentes. Sin 
embargo, Sansón, el florentino, crece á nuestra vista enlazado con el Nicolao, de Salamanca, y se nos descubre en 
esta ciudad una verdadera escuela pictórica, en la que entra Fernando Gallego, que hasta hoy se reputaba aislado; 
Juan Guas, el famoso arquitecto de Toledo, inicia aquí su carrera artística y entra en relaciones con Isabel la Católica, 
antes de lucir su genio en San Juan de los Reyes; y á mediados del siglo xvi , Pedro de Tolosa y Pedro del Valle 
dirigen un Renacimiento clásico, de gran importancia por su novedad, abriendo con más firmeza que Bustamante la 
era de los Toledos y Herreras. Plateros, rejeros, iluminadores y bordadores, no contentos con revelar sus perdidos 
nombres, hacen gala de su mérito en obras admirables; músicos famosos, cual Morales y Sepúlveda, ilustran con su 
magisterio la capilla de la Catedral; una abadía agustina del siglo xn, escondida en la sierra, descubre vicisitudes de 
su ignorada existencia, y rastreamos á los Reyes Católicos viviendo en su palacio de Madrigal. 
A estas revelaciones de los archivos hacen coro tantos y tantos monumentos como surgían recorriendo la provin-
cia, casi virgen de exploraciones serias; pero aun en la capital misma llegan á centenares las obras interesantes que no 
habían merecido ni una línea impresa, y en cuanto á crítica y análisis, fuera de lo poco que dijeron Ponz, Street, Pas-
savant y Justi, el vacío casi era completo. 
Enumerar lo que hay de nuevo en el Catálogo sería casi repetirlo, pues de intento se reduce á mera indicación 
lo demasiado fácil y notorio, y otro tanto decirse puede respecto de los dibujos y fotografías que le acompañan; sin 
embargo, bien merecen recordarse, entre lo nuevo, aquellos monumentos culminantes ó de inesperada transcendencia, 
que prueban por sí solos cuantísimo debe aún menospreciar España con su olvido. 
Lo primitivo y anterromano, que ahora justamente va interesando á nuestros arqueólogos, abre nuevos horizon-
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tes con el estudio de buen número de plazas fuertes de la más alta importancia, cuya mayoría corresponde á la pro-
vincia de Salamanca, pero dos á la de Avila. Con ellas revélasenos un sistema de escritura nuevo y peregrino, que se 
analizará en el catálogo de Salamanca, donde radica la mayoría de sus ejemplares; también á ellas se asocian los toros 
y berracos de piedra, famosos trofeos de un pueblo que ya es de esperar entrará en el caudal de la historia, con nom-
bre y fisonomía propios, y á esto mismo concurre la serie de nombres étnicos y geográficos con que nos brinda la 
epigrafía romana de Avila. 
Llegando á la Edad Media, las estelas funerarias de moros constituyen una singularidad especialísima, de trans-
cendencia quizá, para estudios sociales. Respecto de lo cristiano, Avila se enorgullecía ya con sus magníficas murallas, 
joya sin rival para su tiempo entre nosotros, y con los estupendos modelos de arte gótico primitivo que la Catedral y 
San Vicente suministran, cuyo atractivo es la razón principal de que se haya comenzado por aquí el Catálogo. 
En vista de ello y del arte románico de sus parroquias, era de esperar que abundasen en la provincia monumentos 
análogos, y sin embargo, nada menos de eso: las llanuras de Arévalo y la Morana, en su parte septentrional, alber-
gan sí, multitud de iglesias, casi coetáneas de aquéllos, en verdad, pero fabricadas de albañilería con un estilo mixto 
de románico, ojival primitivo y árabe, afine de lo morisco toledano é interesantísimo por su españolismo. Es una eje 
las esperanzas del Catálogo ilustrar esta graciosa arquitectura, tan práctica, tan barata, y capaz tal vez de sacudir la 
pereza de nuestros afrancesados arquitectos. L a iglesia de Gómez Román descuella en este grupo con su cúpula sobre 
pechinas, trasunto de las de Salamanca y Zamora; otra menor posee la de Blasconuño; torre soberana es la de San 
Nicolás de Madrigal, y le hacen séquito, por la importancia de sus bóvedas, las de San Martín y el Salvador de 
Arévalo; el ábside de Barromán, el pórtico de Órbita, las desmesuradas naves de Fontiveros, las arquerías murales 
de Narros, las notabilísimas é incomparables murallas y puertas de Madrigal, que todo reunido constituye un descubri-
miento de primer orden para la historia de la cultura patria. Hasta el escollo mayor de lo morisco, la dificultad de 
asignar fechas á los monumentos, sálvase aquí repetidas veces por el carácter bien típico de algunos miembros acce-
sorios , y todavía las provincias de Salamanca, Zamora y Segovia suministrarán mayor contingente á este estudio. Otra 
cuestión enlazada con lo morisco, el origen del arco agudo dentro de los estilos cristianos, se ventila en las murallas 
de la capital á fines del siglo x i ó comienzos del x n . 
Pero novedad aun más inesperada es la riqueza que la provincia atesora en obras de carpintería de lazo y mozá-
rabes: una armadura hay del siglo x m , al parecer; otras dudosamente del xv , y la mayoría, de la primera mitad 
del x v i , admirables, bellísimas, rivalizando con lo mejor de Toledo, Guadalajara y Andalucía, y aun quizá más varia-
das y caprichosas. Tales son las de Madrigal, Arévalo, Cantiveros, Cardeñosa, Fontiveros, Horcajo, Moraleja y Na-
rros del Castillo. En la sierra tampoco faltan, pero son de valor muy secundario, si se exceptúan las del Herradón, y 
esto prueba que la corriente no vino en derechura de Toledo ni del Mediodía. 
Esta sierra de Avi la , ó sea la parte Sur de la provincia, se pobló entre los siglos x n y x iv , de un modo preca-
rio y con mezquinas iniciativas artísticas; así es que casi todas sus iglesias hubieron de reedificarse en tiempo de los 
Reyes Católicos y de Carlos V , manteniéndose, no obstante, en las villas principales algunas bien notables más anti-
guas, cuales son la de Burgohondo, del siglo x n , la de Piedrahita, del x m , la del Barco, delxiv, y las de Mombeltrán 
y Bonilla de mediados del xv. Tipo de las parroquias del xvi es la de Villatoro; entre lo clásico descuellan la de Ce-
breros, reputada vulgarmente por la mejor de la provincia, la del monasterio de Guisando y el convento de Agustinos 
de Madrigal. Después, únicamente la capilla de San Pedro de Alcántara, neoclásica, y algún palacio, tienen carácter 
de monumentos. 
L a sierra toda era patrimonio señorial, por lo que abundan allí los castillos y palacios fortificados, algunos bien no-
tables , como el de Arenas, abundante en formas moriscas, el del Barco y el de las Navas, con su hermoso patio del 
Renacimiento. Las villas del Barranco, ó valle de Mombeltrán, son por su caserío una de las curiosidades más pinto-
rescas y llamativas de la provincia, ostentándose cual modelos vivos de cómo sería toda Castilla en los siglos medios. 
Uno de los rarísimos ejemplares de arquitectura civil del siglo xn es el palacio episcopal viejo de Avila, y dentro del 
convento de monjas de Madrigal se conservan intactos en su inconcebible modestia los palacios donde nació la reina 
Isabel. 
En artes decorativas casi todo era desconocido, y mucho bueno campea entre ello. Descubrimiento precisamente 
ha sido la magnífica laude de bronce nielado á colores, del célebre obispo Tostado ¡ el gran dosel de guadamecí, quizá 
único en España y notabilísimo, que está dentro de clausura en el convento de las Gordillas, aparece descrito y foto-
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granado; azulejos del célebre Niculoso Pisano, su última obra que sepamos, han parecido en Flores, con un epitafio 
interesante; otro buen retablo talaverano, del mismo género, en Candeleda, y excelentes rejas platerescas, en el 
Barco, Mombeltrán, San Esteban, Arévalo, etc., alguna de ellas firmada por Laurencio de Avila, bien estimable ya por 
sus obras de la Catedral. 
Bello y rarísimo bordado chino adorna una casulla del siglo xvi en San Nicolás de Madrigal; la abadía de Burgo-
hondo suministra una orla miniada francesa de 1340, y tan curiosas como desconocidas también son las de los libros 
de coro de la Catedral, firmadas por Juan de Carrión. E l cáliz de San Segundo, obra singular de Petrucci de Siena, 
aquí se halla por vez primera descrito y reproducido, como también el rico Evangeliario del Cardenal Cervantes, un 
báculo de Limoges, del siglo x m , que yacía menospreciado en un convento, un crucifijo gótico alemán de plata, bien 
extraño, y un bronce italiano, del xv. 
Hay bordados góticos y del Renacimiento excelentes y en gran número, entre los que se reconoce con frecuencia 
la mano de Enrique dé Olanda; cálices, custodias y cruces del siglo xvi ostentan los punzones de hábiles plateros des-
conocidos, como Andrés Hernández, Cueto, Alexo, Martínez, Heredia, Alviz y Lucas, y además el de Juan Rodrí-
guez, platero de Felipe II. Por último, grandes obras de talla plateresca abundan sobremanera, y pinturas decorati-
vas hay tan extrañas como las de Narros, ó moriscas, como las de la capilla de Arévalo. 
L a escultura aparece con muchas imágenes de la Edad Media en tierra de Arévalo, las más de ellas representando 
á la Virgen, y de escaso valor artístico; no así los Crucifijos, entre los que son particularmente típicos los de Pinares, 
convento de Arévalo, Madrigal, Bernuy, Palacios de Goda y Arenas. En la Catedral era desconocida una estatua ya-
cente, que se asemejaría, por su enchapadura metálica, á la famosa del obispo de Burgos D . Mauricio; entre las de 
tiempo de los Reyes Católicos se dan á conocer el Crucifijo y otras, en Santo Tomás, que parecen de Gi l de Siloe, y el 
San Miguel de Bonilla; nueva conquista es el sepulcro de D . a María Dávila, con su espiritual efigie, oculta en un con-
vento; y rivalizan con él en importancia y belleza, el de San Nicolás de Madrigal y la laude de bronce de los primeros 
Marqueses de las Navas. Un grupo de Viguerny, al parecer, dos grandes obras de Juni, otra de Esteban Jordán, 
varias que honran probablemente á Antonio de Riera, una de Pedro de Mena, innumerables y hermosos retablos de 
estilo de Berruguete, y mucho más. 
Pero aún superan en valor las obras pictóricas: del siglo xv tenemos: un tríptico en Santa Ana, los arcos sepul-
crales de San Francisco y tablas en San Sebastián, Jaraíces, Bonilla, etc., atribuibles á Sansón, florentín; el retablo de 
San Miguel de Arévalo, copiosas tablas hispano-flamencas, obra de un compañero ó discípulo de Gallego, entre las 
que figuran las de la Catedral y San Martín de Avila, el Barco, Bonilla y tríptico de la Inclusa. A seguida, la reacción 
del espíritu nacional, inspirándose en lo italiano, se revela en las tablas de Adanero, los lienzos de San Pedro de 
Avila y retablos de Sinlabajos y Fuentesdeaño, todo ello anónimo pero digno de estudio juicioso, pues representa un 
impulso de regeneración, á cuyo frente descuella Pedro Berruguete: los retablos de Santo Tomás y la Catedral son tes-
timonio de ello, obras magistrales, que no pueden juzgarse como desconocidas, y sin embargo, poquísimo se había es-
crito de ellas, y aun esto superficialmente. Y a pueden apreciarse mucho mejor mediante las fotografías que acompañan 
al Catálogo, quedando también resuelto lo que corresponde en el segundo á Santacruz y á Juan de Borgoña, así como 
se reconoce el estilo de este último en el medio punto de San Pedro y retablo de Fuentelsauz. 
Después, lo académico, vano y declamatorio ahogó este impulso, de modo que, entre tantas pinturas como en-
galanan los retablos tallados por Rodríguez y los discípulos de Berruguete, sólo merecen citarse distintamente las del 
de San Pedro, fechado en 1536, las de la Aliseda y pocas más. Llenan este vacío las obras importadas, ya gótico-
flamencas, como las tablas del convento de Fontiveros, bien notables y originales; la del Barco, la de Santa Ana , el 
otro tríptico de la Inclusa y algunas más; ya la italianizada de Santa Ana, que representa la adoración del Niño, ya 
el retrato firmado por Antonio Stella, ya los cobres ingleses de la Encarnación. 
De Italia nos vino una obra de primer orden, digna de tenerse por original bellísimo de Rafael de Urbino, y que, 
no obstante su mérito indiscutible y hallarse en lugar tan visitado como la Catedral, apenas se había puesto atención 
en ella. Desconocida en absoluto era una tabla firmada por Sebastián del Piombo, y finalmente, como nuevas aparecen 
en el Catálogo firmas y atribuciones más ó menos indudables del Greco, Pantoja, Zurbarán, Bartolomé Román, 
Josef Leonardo, Rizi , Murillo, Alonso Cano y otros artistas secundarios, como también un apostolado, quizá valen-
ciano y de gran mérito. 
L a pintura sobre sargas, de que tan poco se sabe, y cuya escasez de obras explícase por lo deleznable del medio 
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y del procedimiento empleados en ella, se ilustra en Avila con varios y preciosos ejemplares, desde lo más arcaico del 
siglo xv, y con una obra maestra cual es la Sacra familia de Bonilla. 
No pretendo atribuir á todo lo enunciado la misma importancia transcendental, y por el contrario, algunos quizá 
juzguen de preferencia algo de lo mucho que se omite en esta enumeración. Algo podrá también haber escapado á 
mis observaciones é inspección, pues ni todo es posible verlo, y más en plazo breve y apremiante, ni el espíritu goza 
siempre de cabal serenidad y lucidez para atinar con el valor justo de los objetos; sin embargo, me parece que en la 
provincia de Avila no queda ya cosecha, sino la rebusca inagotable. Además, como acompañan reproducciones de casi 
todo lo importante, el Catálogo por sí mismo es campo abierto siempre al cotejo y elucubraciones de los doctos, sin 
que hayan de recibirse á ciegas los juicios personales míos. Errores habrá y deficiencias como habrá aciertos; en 
gracia de éstos, quisiera merecer correcciones y advertencias, no elogios, pues sólo he cumplido un deber, y cual-
quiera en igualdad de condiciones hubiese logrado el mismo fruto; fruto que,, ciertamente, no tiene sino un título meri-
torio: el trabajo. 

E L territorio de Avila es de los menos fecundos en antigüedades clásicas: sin grandes vías, sin colonias 
ni municipios, encerrada toda su parte meridional entre sie-
rras de puertos arriesgados y clima rigurosísimo, y muy es-
casas de agua las llanuras que se tienden hacia el Duero, 
no podía dar abrigo á mejor población que trashumantes 
pastores y labriegos, gente montaraz de poco regalo y 
menos cultura, que apenas dejaría tras de sí mas que sus 
huesos y los pocos utensilios indispensables para la vida. 
A l romano vencedor y poderoso tenía que repugnar 
una tierra así de mísera é ingrata; pero en cambio, las 
montañas, las nieves y los bosques eran barrera y asilo 
codiciable para tribus celosas de libertad, la que sólo po-
dían merecer en donde la vida no era dulce ni la con-
quista segura, y así es natural que se replegasen á ella, 
ante el avance de las legiones, las audacias de Haníbal ó 
las acometidas de razas aborígenes. Huella del paso de 
tales gentes, tarde romanizadas y quizá nunca por com-
pleto, son las esculturas de animales, dispersas por el 
centro de la Península, y numerosas sobre todo aquí en 
la serranía de Avila. Prueba son también de que no do-
minaban en paz el territorio las ciudades muradas prerro-
manas que ahora se van reconociendo, erigidas en los 
más ásperos y ocultos lugares, y ostentando, en medio 
de su rusticidad, claras reminiscencias del Oriente. 
E l Adaja (ILO!: lento) recorre, cerca de su naci-
miento, un amplio valle, nombrado Adúlense en docu-
mentos latinos del siglo xn y luego Ablés ó Ambles, 
que cierran en redondo altas montañas, no dejando paso 
al río sino entre acantilados disformes; y allí precisa-
mente guarda la entrada una población de las susodichas, 
enhiesta en el berrocal de las Cogotas, como al otro ex-
tremo de la provincia vigila el despoblado del cerro Be-
rrueco la salida del Tormes. Pero las eclipsa Ulaca, otra 
ruina imponente, que domina el susodicho valle entre sus 
escarpes de Mediodía; primera capital quizá de la co-
marca, hasta que su misma fragosidad ó la política ro-
mana haría dejarla, y entonces bien pudo surgir ó crecer 
Avila, en lo bajo del valle, menos expuesta á los rigores 
del temible invierno y de acceso fácil. 
LAS COGOTAS 
E l nombre de este despoblado, que viene de raíz greco-
latina significativa de redondez, y por extensión cumbre 
ó eminencia, bien determina su aspecto geográfico, puesto 
que es un teso granítico desgajado de la sierra de Avila, 
que desde el gran macizo de Villatoro corre hacia N E . 
hasta los berrocales de Cardeñosa, y cuya más oriental 
ondulación constituye precisamente las Cogotas. Su cúspi-
de forma dos cabezos de peñas, y un collado poco extenso 
los une; el más alto atalaya gran territorio: áN. , el Cam-
po de Pajares, á S., Avi la , de manera que bien podía 
prevenirse desde allí cualquier lejano peligro; enormes 
canchales la cercan á E . , en áspero declive hasta el río 
Adaja, que allí serpentea, ceñido por formidables tajos á 
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la parte contraria, que imposibilitan comunicarse con el 
cercano pueblo de Mingorría. A l S., un escalón de rocas 
corta la suave ladera que se inclina hasta el arroyo de la 
Rominilla, y allí cerca varias fuentes la proveen de agua. 
De N . á O., el terreno va espaciándose más y masen de-
" clive hacia el río, conforme éste se retira, pero sin dejar 
del todo su fragosidad, y hacia O. aisla el cerro una de-
presión en forma de collado, más grande que el de arri-
ba, para erguirse luego hacia la sierra, enseñando de nue-
vo sus calvas y redondeadas crestas (fig. i.) 
Fio. I. 
1. M U R O S . — L o s que protegían esta ciudad fueron 
quizá violentamente derribados, de manera que sólo 
se descubren algunas piedras en su asiento,-formando 
las demás largos montones, y como ellas carecen de l a -
bra, semejan á primera vista cosa natural. No obstante, 
siéndonos conocidos los de otras poblaciones análogas de 
Salamanca y Portugal, fácil es reconocer su estructura 
de cantos graníticos pequeños, dispuestos como en las 
obras ciclópeas, sin formar hiladas, con espesor de varios 
metros, en talud su haz y terraplenados por dentro. Ca-
recían de torres, mas en cambio sus líneas iban haciendo 
ondulaciones, y las puertas eran una simple interrupción 
del muro, con repliegues de éste hacia el interior for-
mando calle, y sobre uno de sus lados, un macizo muy 
corpulento á modo de baluarte. 
Dos recintos no grandes constituían la ciudad: uno 
alto, abarcando la cumbre del teso, cuya mitad oriental 
no llevaba más reparo que los naturales; pero de N O . 
á S. sí corría un muro cercándola, y allí se reconoce el 
sitio de la entrada, con alto montículo á su izquierda, do-
minando toda la línea, en cuya cumbre vese caída una 
piedra de 2,50 m. de largo, toscamente labrada. E l se-
gundo recinto, algo mayor quizá, se desarrollaba á S.,' 
ladera abajo, hasta el arroyo susodicho, con su defensa 
de muros en ángulo y dos puertas á las extremidades: 
la de NO. , por donde toca al recinto superior; la otra 
en lo más bajo, hacia el río que ya cae cerca. 
Fuera de muros, en toda la línea de O., donde el 
terreno es poco movido, échase de ver una ancha zoma 
sembrada, con artificio, de cantos picudos, enhiestos en el 
suelo, como en las Merchanas de Salamanca, recurso es-
tratégico, á lo que dicen, y no baladí, para impedir que 
el enemigo se acercase rápidamente contra el muro. 
2. E S C U L T U R A . — Allí también hay tirados los pe-
dazos de un toro de granito, sin cabeza y bastante grande, 
al que antes acompañaban otra efigie de toro menor, que 
dicen llevó á Madrid D . Emilio Rotondo, y una de be-
rraco, trasladada á Avila por iniciativa de D . Alfon-
so X I I , donde se catalogará. 
3. EDIFICIOS.—Dentro del recinto alto, muchos mon-
tones de piedras señalan las pequeñas casas, y exca-
vando debajo, pronto se halla la base de los muros, que 
forman simple cuadro, el suelo atestado de ceniza y, re-
vueltos con ella, despojos de cocina, huesos en abundan-
cia, de gran tamaño algunos, y utensilios; á flor de tierra, 
son abundantísimos también los tiestos de cerámica, las 
escorias de fundición de hierro, etc. Como nada en ab-
soluto se halla, que yo sepa, de labor de romanos, parece 
verosímil que la ciudad se despoblase antes de colonizar 
ellos el territorio. 
4 . U T E N S I L I O S . — A l buen médico D. Fausto Rico dé-
bese el conocimiento de las Cogotas y las primeras ex-
ploraciones; mas desgraciadamente los objetos descubier-
tos por él se extraviaron en Madrid. Estos fueron: de 
bronce, un imperdible sencillísimo, un zarcillo de aro, 
una aguja larga y puntas de flecha; además, hachas de 
piedra, punzones de hueso, piedras de honda, varias pe-
sas de barro, la una grande, en forma de tronco de pirá-
mide, con taladro y X grabada, otra pequeña, cónica, y 
otras como de lizos. De una excavación practicada por el 
Sr. Rotondo salieron más objetos, que conserva en su 
museo de las Escuelas de Aguirre (Madrid), como son: 
lanza grande, hachas y otros instrumentos de piedra, 
placa triangular horadada, mangos de asta, piedras de 
molino ligeramente cónicas, con orificio central y diáme-
tro de 0,42 á 0,50 m.; pesas de barro cocido grosero, 
cuadrangulares ó como tronco de pirámide, llegando al-
gunas á 0,20 m. de alto, etc. Por mi parte, hallé varios 
fragmentos de cobre y hierro y otro de hueso, quemado 
al parecer y con rayas; una piedra cuarzosa muy desgas-
tada por frotamiento, y ruedas de molino de mano hechas 
degranito, con taladro en medio y agujero para hacerlas 
girar. 
5. C E R Á M I C A . — E n el Museo Arqueológico nacional, 
números 334 á 342 (3533 á 3536 del Catálogo): pre-
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ciosa vasijita negra, campaniforme, con su borde mayor 
adherido á la convexa base y semejante á las que abun-
dan en la región bastitana, su alto 0,07 m; otra casi es-
férica, con algo de cuello recto y pasta negruzca, alto 0,06; 
parte de taza negra y bruñida, de elegante forma, con 
dos pequeñísimas asas y labores grabadas dentro de re-
cuadros , formando zig-zag, con puntitos y triángulos arri-
ba y abajo, de una parte, y ángulos alineados como raspa, 
de la otra; un fragmento análogo, de pasta obscura y la-
bores semejantes; y por último, varios de barro negro 
con rayitas atravesadas en sus bordes. Todas estas piezas 
fueron hechas á mano, y son de las que se denominan 
prehistóricas. 
L a colección Rotondo posee, como de procedencia 
avilesa, muchas vasijas del mismo carácter, á modo de 
ollas, con asas y topes hacia su mitad algunas, escudillas 
y platos, ya lisos, ya con adornitos lineales y punteados; 
pero generalmente son recomposiciones muy burdas sobre 
fragmentos pequeños. 
En la Comisión de Monumentos de Avila y en lo re-
cogido por mí, figuran: tiestos de aspecto análogo á lo 
anterior, de barro negro ó gris, con asa de brevísimo 
desarrollo y adornos grabados primorosamente á grupos 
de líneas paralelas formando bandas, zig-zag y entrelaza-
dos, ó bien hileras de puntos; otros á torno, de muy di-
versas manufacturas, ya de arcilla blanca, pajiza, negra 
ó gris, hechos con primor y algunos pintados con óxido 
rojo de hierro, ya de pasta rojiza pintados á listas, semi-
círculos concéntricos, ondulaciones, cruzamientos de ra-
yas, etc., en color obscuro, idénticos á lo déla región Me-
diterránea, y por consecuencia, de carácter oriental; ya 
con círculos punteados impresos á molde, y también pe-
dazos de grandes vasijas como orzas. Además, muchas ro-
dajas de 0,070 á 0,014 m. de diámetro, cortadas intencio-; 
nalmente de cascos de vasijas, y cuya aplicación ignoro; 
ladrillos de barro mu}' basto y ligero, cuyo ancho es de 
0,18 y su grueso 0,10 m., quizá pertenecientes á hornos 
de fragua, pues como se hallan crisoles y tanta escoria 
de hierro, es creíble que los habitantes de la ciudad se 
ejercitaban en metalurgia. 
, 6. OTROS VESTIGIOS.—Como á un kilómetro á N . 
de las Cogotas, en el profundo llano que por allí se tiende 
y cerca del molino de Castillo, hay otras señales de anti-
güedad, donde recogió el Sr. Rico una moneda de Teo-
dosio y una tableta de pizarra con signos grabados, cuya 
copia se transmitió afortunadamente á la Academia de la 
Historia en 1877, y la publica el Sr. Hübner (Mon. lin-
guae iber. n. xv*), en esta forma: 
n 111 n 11 n 
1 v n 711 n 11 
xi 11iv1 DI 1 ni 1 
-t-virn 1111 mr 
x 1 m 1 1 v rr 
L a iñcertidumbre con que dicho señor la admite era 
bien justificada ante la singularidad de su escritura; mas 
como he llegado á conocer muchos ejemplares análogos 
en Salamanca y Cáceres, ya puede certificarse de la exac-
titud de la copia. En cuanto á la discusión que estos mo-
numentos epigráficos entrañan, será bien reservarla para 
el Catálogo de Salamanca; mas no es aquí ejemplar único 
el anterior: otro de igual procedencia—no sé si las Cogo-
tas ó el molino—inserta Hübner (n. xvi*), como escrito 
en un fragmento de arcilla en forma de dos conos juntos 
por sus bases. Éste ofrece para mí menos seguridad res-
pecto de la j exactitud con que se copiara, pues no con-
viene del todo con los signos de los demás, así: 
+ L*-H+l imxi i j v-H-i. 
Probablemente debe verse invertida y con las siguien-
tes correcciones; pero no conozco los signos antepenúl-
timo y último: 
inAmxnmni...T... 
Más cerca de Cardeñosa fueron halladas otras monedas 
romanas, puntas de lanzas y flechas de hierro, una chapa 
de bronce repujada con figura de Hércules y tejas planas. 
Entre Cardeñosa y Narrillos de San Leonardo, consér-
vase un largo trecho de calzada, que dicen es de roma-
nos. Su empedrado forma cintas diagonales á trechos, 
algo así como en la de Flavióbriga (Bol. de la Acad. de 
la Hist. xiv, 514); sus bordes alzan guardarruedas á tre-
chos, y sobre el arroyo de la Cañada hay un puentecillo 
en arco escazano, de dovelas pequeñas sentadas ahueso; 
mas como tal género de carreteras ha seguido hasta 
tiempos modernos, y éste fué siempre camino entre Avila 
y Arévalo, no me atrevo á darla por obra romana, es-
carmentado con varios chascos. 
ULACA 
En comparación de este despoblado, el de las Cogotas 
resulta cosa baladí, y ni siquiera entre los de Salamanca 
hay uno que le exceda en grandeza y fragosidad de sitio. 
Su clima debía ser en extremo riguroso, mucho más que 
el de Avila, puesto que surgía unos 1.300 m. sobre el ni-
vel del mar, de cara al N . y como á 250 m. por enci-
ma del valle Ablés, en una estribación de la sierra de 
los Baldíos, cuyo pico Zapatero descuella encima, negán-
dole sol y brisas meridionales. Del macizo de la sierra le. 
separa un barranco angosto y bravio, que se esparce á 
E . y O., formando las cañadas de Sotalbo y del Fresno, 
abiertas hacia el valle, de modo que la ciudad quedaba 
aislada en lo alto de formidable sierro. 
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Su magnitud será un kilómetro de oriente á poniente, 
y la mitad de ancho, con larga y fatigosa subida por am-
bos extremos tan sólo, pues lo demás queda inaccesible 
con tajados riscos, y su cabeza son lanchares gigantescos 
de granito nunca abatidos por el trabajo humano. 
A l sitio le dicen simplemente, el Castillo, ó bien «ciu-
dad de Ulaca», con tradiciones de su antigua vitalidad y 
de que la asolaron legiones romanas, según el P. Ariz 
consigna. Ulaca tiene apariencias de voz antigua: Ulat-
tius es nombre celta de persona, según Hübner; Ulocum 
era el patronímico de cierto Britto Datico en inscripción 
de tierra de Madrid (C. i . 1. u, 3611), y también ofrece 
analogía con el de los Olcades, víctimas de Haníbal, pero 
no me atrevo á fundamentar hipótesis alguna sobre ello; 
solo sí parece que la ciudad fué violentamente arruinada, 
y quizás antes de hacerse romana, como las Cogotas. 
7. MUROS.—Quedan sus vestigios, de grandes pie-
dras toscas y con aspecto ciclópeo en algunos sitios. A la 
parte de N E . , que dicen Regueros hondos, se rastrea 
una puerta, por donde mismo se sube hoy, con lienzos de 
muralla á derecha é izquierda, dejando fuera una larga 
estribación de peña viva que avanza contra el valle; des-
pués, toda la parte de E . y N . tenía de sobra con sus dis-
formes tajos; pero en los sitios donde ellos ceden algún 
tanto en derrumbaderos, vense dobles líneas de muros; 
al occidente, por bajo de otra puerta en callejón bien 
claro, crúzanse defensas escalonadas, en número de tres, 
que llaman «las Murallas áeljoyo», y allí, á la caída, está 
el pueblecito de Villaviciosa. 
8, EDIFICIOS.—Apenas se entra en el recinto, co-
mienzan á verse desparramados por la ladera, entre can-
chales, vestigios de casas en gran número, hechas de pie-
dras casi toscas, cercando un cuadro de seis metros de 
lado, término medio, y en alguna señálase muy bien la 
puerta, en su lienzo meridional, junto al ángulo de SO. 
Antes de llegarse á lo alto, espaciase un rellano^ que di-
cen la plaza, y en efecto lo sería, donde está una de las 
dos fuentes que allí arriba manan, no muy copiosas, pero 
sí permanentes; además, ruinas de otro edificio, que nom-
bran «la Iglesia», formando un montón de piedras á me-
dio labrar, entre las que permanecen intactas las prime-
ras hiladas, en rectángulo de 15 por 10,30 m., esto últi-
mo de N . á S.; hay allí sillares de 1,65, 0,80 y 0,50 m., en 
sus tres dimensiones, y otro enhiesto de 1,10 m. de alto. 
Por encima de la plaza, las rocas forman anfiteatro, y lue-
go, en lo más alto, donde el suelo todo es peña viva, casi 
no se indican señales de habitación. 
A l occidente, y buen trecho separado, hay otro edificio 
que denominan «la Fragua». Es una especie de horno, 
tallado en un canto de granito de los que por allí abundan; 
una verdadera construcción monolítica, como las de hé-
teos y fenicios y lo de Panoyas en Portugal. Dos paredes 
en ángulo y un escalón limitan su plataforma,' de 3,30 
por 2,35 m., en cuyo testero se hunde un hogar, con es-
cotaduras á los lados, y su boca hacia el exterior en forma 
de arco elíptico; al N . , donde la peña no dio más de sí, 
vense cimientos y sillares caídos, que completaban la 
fábrica (figs. 2 y 3.) 
Bajando hacia N . , y cerca del límite de la ciudad, 
hállase otro monumento análogo y extraño, que los mon-
tañeses definen como escalera del palacio de doña Urraca; 
quizá era simplemente un depósito de agua, mas no fal-
tará quien piense ver en ello un testimonio de cruentas 
ceremonias religiosas, y en verdad que la fantasía se en-
cariña bien con soluciones tales. Ello es otro peñasco en-
tallado como escalera de nueve gradas, que puede lla-
marse doble, puesto que paralelos corren á su izquierda 
otros escalones de breve peralte y arrancando á más al-
tura del suelo. En la cima, fórmase una concavidad elipsoi-
dal, de un metro en su mayor diámetro; á la derecha, 
otra más en alto, redonda y de poco fondo, que vertía en 
Fin. 2.—Proyección vertical. 
F I G . 3.—Corte longitudinal. 
una tercera, y ella á su vez tiene canal por donde esca-
pasen líquidos peña abajo; á nivel inferior hay otra esco-
tadura, donde tal vez entestaban sillares para cerrar el 
paso de la escalera, que resulta dentro de un circuito de 
F I G . 4. 
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7,80 por 6,70 m., en parte formado por cortaduras en 
varias peñas, y el resto se cerraría con los sillares de la-
bor grosera que por allí están desparramados (figuras 4 
y 5). 
En lo llano, debajo de la ciudad y hacia N . , hay un 
grupo de peñascos, que nombran «la Caldera del moro», 
por una grande y profunda concavidad que se forma en 
lo más alto, sin duda de origen natural, pues otras oque-
dades menores la rodean; mas parece regularizada con 
artificio, y me inclina á ello el ver hacia su fondo un canto 
negro incrustado en el granito, que parece no debió de 
que tenía á su vera, hoy puesto en medio de la plaza de 
Solosancho. Es un toro de granito, falto de patas, peana 
y hocico, y sin embargo, no tan deforme como otros; "su 
testuz es plano, señaladas las orejas, sin ojos, como siem-
pre, mas sí dos grandes orificios para encajar cuernos, 
quizá de bronce; en la nalga derecha se diseña un verdu-
gón en zig-zag, que no es el rabo, particularidad que vere-
mos repetirse en otras efigies análogas, y en medio de la 
panza queda el arranque de un sustentáculo, como los que 
griegos y romanos adaptaban á sus estatuas para mayor 
firmeza. Su largo es de 2,14 m. (fig. 6). 
Fie. 5. 
De fotogr. de D. M . Sánchez Ramos. 
corroerse naturalmente al par que éste, y sin embargo, 
no forma desigualdad alguna. En la escalera precedente 
cabe ver una transformación artificial de otra peña así; 
además, recuérdense las pierres a bassins de los fran-
ceses. 
9 . C E R Á M I C A . — E n Ulaca no se han hecho excava-
ciones todavía; ha parecido, sin embargo, alguna hacha 
de piedra, y abunda cascajo análogo al de las Cogotas; 
pero si bien algo se halla fino y con listas rojizas, su casi 
totalidad la constituyen cascos de vasijas, á mano y á 
torno, de pasta muy grosera, llena de granos de cuarzo, 
feldespato y mica, y con algunas fajas de relieve guarne-
cidas de incisiones al través; además hallé un pedazo de 
arenisca roja pizarrosa que sirvió de afiladera, y fragmen-
titos de bronce. 
10. ESCULTURA.—Var ios manantiales de riquísima 
agua brotan al pie de la ciudad, y uno de ellos, á N E . , 
se apellida «la fuente del Oso», por un animal de piedra 
Otros dos toros semejantes, pero menores y destroza-
dos, hay ante la panera del Duque, en Villaviciosa. Ariz 
cuerita que se hallaron enterrados juntos en un hereda 
miento llamado Barbacedo, «el uno encima del otro, el 
de debajo tendido, y en medio de los dos, entre las ba-
rrigas, estaba una hermosa tinaja muy bien labrada á lo 
mosayco, tapada y dentro llena de cenizas; hallaron tam-
FRJ . 6. 
bien tres monedas, y en ellas la figura y nombre de Julio 
César». (Hist. de las grandezas de Avila, 4. a parte. Ori-
gen de los Estradas.) 
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E l recinto de sus murallas, en forma rectangular, con 
840 por 420 m., próximamente, recuerda mucho el de 
León, y esto hace sospechar si será romano su origen, 
tal vez como campo de concentración para gentes temi-
bles, si no se las sujetaba á residir bajo la vigilancia de 
los conquistadores; además, su mucha extensión y la es-
casa defensa natural que ofrece, puesta sobre una meseta 
en pendiente hacia el río, le dan aspecto muy diverso del 
de las ciudades prerromanas, cual las arriba catalogadas. 
No consta su nombre en los geógrafos é historiadores 
clásicos, aunque antiguo sin duda; pero el Sr. Hübner re-
fiere á ella con probabilidad los étnicos Avelfensts), Avel-
liciis y Abliqti?n, que arrojan varias inscripciones (Cor-
pus inscr. lat. 11, números 3050, 5350, 5875, 2817 y 
5783), y también se le semeja Abilus, nombre indígena 
de persona. Luego, desde el siglo iv en adelante, vemos 
llamarla repetidas veces Abila ó Aóe/a, debiéndose las 
referencias que de ella quedan á sus obispos y á sus már-
tires, hasta perderse luego en la desolación de los siglos 
medios. 
11. Sus edificios no resistieron á las conmociones de 
entonces; pero bastan los copiosos vestigios de antigüedad 
que mantiene, sin que se conozcan otras ruinas de donde 
pudieran ser llevados, para vindicar su existencia bajo los 
romanos, como reconoció Hübner, guiado por las inves-
tigaciones epigráficas del P. Fita. Otro dato aun más in-
controvertible hallamos, bien que ruin por sí mismo: 
fuera de muros, hacia SO. , en la pendiente que baja 
desde ellos hacia el río, hay yacimientos de cascajo ro-
mano entre lechos de ceniza. Falta toda clase de mate-
riales de construcción, pero he recogido cascos de vasos 
aretinos, alguno con la particularidad de estar lustrado 
solamente por la haz exterior; otros de pasta más ordina-
ria, paredes gruesas y lustre amarillento; también los hay 
de fabricación local con barro grosero salpicado de gra-
nos de cuarzo y de mica, como en lo prehistórico, á torno 
los más de ellos, y pulidos, con líneas paralelas de color 
obscuro rojizo, ó pintados enteramente de color de rosa y 
líneas rojas; otros son de pasta cenicienta ó negruzca y 
con agarraderos en forma cónica, como los de algunas 
ollas prehistóricas. 
VESTIGIOS D E A R Q U I T E C T U R A 
Abundan en las murallas, y sobre todo en su lienzo 
oriental, sillares de granito bien labrados, que ya «La le-
yenda de Avila» reconoce procedían del muro primitivo; 
y no es esto solo, pues se hallan además otros despojos, 
cuales son: 
12. ARAS.—Parte superior de una, que estaba metida 
en la puerta de San Vicente y conserva D. Fausto Rico; 
es de base cuadrada, con 0,35 m. de lado, cornisa en 
torno, volutas y platillo para quemar incienso. 
Otro pedazo semejante, pero más alto, pues alcanza á 
0,84 m.; estuvo en la puerta del Rastro hasta que la han 
restaurado, y medía de base 0,40 por 0,25 m. 
Dos, cortadas por arriba1, se sacaron al restaurar di-
cha puerta, que medían, respectivamente, 0,69, 0,40 y 
0,32 m., y 0,80, 0,50 y 0,31 m., en sus tres dimensiones. 
La una de ellas se ha metido ahora en una de las torres 
que protegían la misma puerta del Rastro; cíñela una 
moldura por abajo, y en sus costados aparecen de relieve 
árboles, como cipreses. L a otra tenía una simple faja, y 
en uno de sus lados estrechos este signo incompleto 
"*p^ ¡ , que quizá se pareciese al de otra ara de Sigüenza 
(C. i . 1. 11., núm. 5788). 
Otra, rota por abajo, incrustada en la torre lateral de 
la puerta de Santa Teresa, con un jarro (capis) esculpido; 
su ancho es de 0,36 m. 
Otra, rota de igual modo y bien larga, que sirve de 
dintel en una ventana de las casas del Marqués de las 
Navas, junto á la puerta del Rastro, y tiene de relieve la 
pátera y el simpulum de costumbre, en su costado vi-
sible. 
Otras, con solo molduras, puestas en el muro, no lejos 
de la puerta de San Vicente. 
13. E S T E L A S . — U n a incrustada en la parte curva del 
muro sobre el campo de San Vicente, con dos óvalos de 
bulto, que serían cabezas humanas, como acreditan varias 
de las provistas de epígrafes, que se catalogarán des-
pués. Estas cabezas dudo mucho que finjan retratos del 
difunto, y tal vez simbolicen con su número el de ene-
migos por él muertos, así como entre iberos se ponían 
hierros de lanza expresando lo mismo. Además, resulta 
extraña la ausencia de todo signo religioso en estos mo-
numentos. 
14. Piedras en crecido número, aprovechadas en los 
muros de la ciudad y casa del Marqués de las Navas, 
con una profunda concavidad rectangular—ó por excep-
ción redonda—á veces rebordeada y casi siempre con 
canaleja por uno de sus extremos. Cianea (Hist. de San 
Segundo, 1595, f. 66), habla de ellas y da su explicación 
verosímil en estas palabras: «más parecen moldes donde 
metales se vaciaban y amoldavan... y así lo sienten fun-
didores práticos en el arte.» Argumento de más, que in-
duce á creer se ocuparon en metalurgia los primitivos 
avileses. 
E S C U L T U R A 
Hasta veinte y dos animales efigiados en piedra berro-
queña enumeran, dentro de la ciudad, Ariz (Hist. de las 
grandezas de Avila, 1607) y González Dávila (Decl. de 
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